Enséñales a buscar la felicidad Por Neva Milicic

En todas las culturas, la preocupación por buscar la felicidad para él y sus hijos acompaña al hombre en cualquier etapa de la vida. Y a pesar de que no es fácil definir qué es ser feliz, porque la definición en esta área depende de las creencias de cada cual al respecto, todos tenemos una percepción clara de cuándo nos sentimos más felices, en qué actividad, con qué personas y en qué lugares tenemos una mayor sensación de bienestar y de plenitud.

Hay señales claras, que nos informan desde el mundo interno qué nos hace felices.

Un niño o un adolescente que descubre algo que le gusta o lo motiva, hasta el punto de querer asumir los costos y los riesgos que esa elección significa, está en el camino de encontrar una forma de realización personal, que lo llevará a construir espacios en que podrá ser feliz, porque obviamente la felicidad completa es una utopía inalcanzable.

Cuando era adolescente, Pablo Neruda descubrió que quería ser poeta. Cuando escribió su primer poema, que lo impulsó a ser escritor, en la parte final describe en forma metafórica este sentimiento de plenitud que acompaña al ser feliz con lo que se hace.

Rodé con las estrellas/

mi corazón se desató con el viento/

La clave de la verdadera felicidad está en ser fiel a sí mismo. Es decir, ser capaz de descubrir desde dentro, qué es lo que te da energías para actuar, qué es lo que te conmueve hasta el punto de hacerte cambiar, qué te hace sentir bien y en paz contigo mismo.

Muchas veces en forma no intencional coartamos la felicidad de los niños, limitándoles en sus espacios de juego, sus acciones de descubrimiento, imponiéndoles demandas y exigencias excesivas que no tienen que ver con su verdadera naturaleza.

Es cierto que los niños y los adolescentes no podrán hacer con mucha frecuencia lo que realmente desean y que deben cumplir con las numerosas obligaciones escolares y familiares, pero también es cierto que ambos contextos deberían dejar espacios de libertad, para que los niños tengan oportunidad de desarrollar su verdadera identidad. Esta percepción de sí mismos será la que los defina en el futuro, en relación al trabajo y profesión a seguir, y ahora les señalará intereses que les ayudarán a inventar con sus amigos oportunidades de desarrollarlos. Así, un niño que se fascina con el cine, irá con amigos que tengan intereses afines a festivales de películas de diferentes clases, arrendará películas y las comentará, tomará el taller de video del colegio y de mil maneras diferentes dará curso al desarrollo de sus intereses.

Hace algunos años escribí un libro que se llama "A ser feliz también se aprende',' entendiendo que el mayor interés de los padres es que sus hijos sean felices. Y estimo que la clave de la felicidad está en gran parte en poder dedicar la mayor cantidad de las energías a hacer algo que nos fascine. Los niños son felices cuando juegan y cuando están con la gente que más quieren, porque entran en un real estado de fascinación.

Algunas preguntas importantes que deberíamos plantearnos como padres: ¿En qué momentos percibimos a nuestros hijos realmente contentos? ¿En qué actividades los sentimos energizados? ¿En qué lugar están más felices? ¿Con qué personas se ven más contentos?
Estas mismas preguntas deben tener oportunidad de ir respondiéndose los niños en forma paulatina en el transcurso de su infancia y su adolescencia. Si un niño o una niña aprende a atender las claves internas, sus elecciones estarán guiadas por una especie de sabiduría interior, que les informará en el momento de tomar decisiones cuál es la más conveniente para escoger
